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LA JORNADA DEL 3 DE NOVIEMBRE Y LA INTERVENCIÓN DE LOS REVOLU­

CIONARIOS 

Las movilizaciones obreras sucedidas a raíz de la Jornada p r o -
amnistía, si bien no han sido de una extensión extraordinaria -
han reflejado * la politización de un sector importante de la 
clase obreras han sido los trabajadores da la metalurgia y de -
la construcción en Madrid y Barcelona, los de Bilbao, los del -
Metro de Madrid, quienes han realizado acciones diversas en tor 
no a consignas antirrepresivas y por la libertad sindical. Al -
mismo tiempo, estas luchas han señalado la necesidad de prepa--
rar las acciones en la calle para contrarestar el despliegue re 
presivo a3Í como la incapacidad de reformismo para responder a 
esta necesidad. 
El hecho de que hayan sido las Comisiones Obreras, controladas-
por el PC, quienes convocaran a esta jornada de protesta, ha re 
lanzado nucválrente la discusión dentro de la extrema izquierda-
entorno a la táctica a adoptar con respecto a las CCOO, al PC y 
a las reivindicaciones democráticas. La ausencia de una compren 
sión clara de las tareas de los revolucionarios en el periodo -
actual ha hecho que la respuesta de los diversos grupos políti­
cos se viera marcada por el segudismo, en unos casos, o por una 
visión sectaria en otros. 

I-La declaración del grupo "Comunismo" ante la "Jornada Nacio--
nal oro-anmi S*T la-
El documento difundido por "Comunismo" refleja claramente las -
dificultades para adopfcar una táctica adecuada a partir de un -
análisis correcto de la conyuntura en que se presenta tal i n i ­
ciativa. 
En el documento se constata la "desaparición" de CCCO? el "impa 
sse" del reformismo En España, el auge de las luchas obreras, -
que desbordan las directrices del PC; pero, por otro lado9 al -
no analizar cuál es la influencia real del reformismo dentro --
del movimiento obrero y no viendo la dinámica en que so inserten 
las reivindicaciones antirrepresivas. se llega a una conclusión 
apresurada: la necesidad de ^enunciar la Jornada pro-amnistía,-
y llamar a los obreros de vanguardia a incorporarse a las S e c ­
ciones Obraras Rojas -
El qu-í ce llegue a eca3 posiciones izquierdistas deriva ds un -
análisis excesivamente simple de la crisis de las CCOO y de las 
corrien ír&n reformistas. 
Intentaremos explicar esto brevemente: cuando "Comurisno" anali 
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clonarla dentro de las Comisiones hizo que éstas fróeran fácil- -
presa del FC, con su. burocratización cons i guentet Esta arguemen-
taci6n no nhs parece explicar las razones objetivas que hacen po 
sible precisamente la hegemonia del refornisoio. 
Si partimos de que la destrucción de las organizaciones obreras 
por el franquismo y la ilegalidad actual de todo sindicato obrero 
han planteado la necesidad de una lenta reconstrucción del movi­
miento obrero y de su vanguardia; de que la crisis del imperialis 
no, agudizaren sv, eslabón .espa£él¿ con la crisis del franquismo, 
crea unas posibilidades* enorme» en cuanto a la radicalización del 
movimiento obrero y al acercamiento do tina explosión revoluciona 
ria, debemos deducir que las organizaciones que es preciso poten 
ciar han de asumir tareas no sólo económicas t sino también poli-
ticas, puesto que se ven impregnadas de un carácter político iny 
mediato, que les hace poner en cuestión el Estado franquista. Sii 
embargo, el apoyo de toda iniciativa en las fabricas para poten­
ciar organismos que agsupcn a los trabajadores en lucha no impi­
de el tener en cuenta que estos mismos organismos sólo puede man 
tener su carácter de masas en el tiempo que dure la lucha. Es- -
por ello que la potenciación de organismos de frente único con -
otras corrientes constituye una tarea fundamental, ligada a la -
lucha por conseguir la hegemonía política dentro de ellas como -
grupo de vanguardia. 
-Si consideramos que: construcción de organismos unitarios de tna 
sas - creación de frentes comunes sobre campañas propagandísticas 
de carácter político- y construcción del Partido a partir de la-
agudización de la diferenciación política y radicalización avan­
zada de amplios sectores de la vanguardia obrera, son tareas com 
binadas unas con otras; si somos conscientes de que una organiza 
ción de masas a escala nacional no puede existir de forma perma-
nenete, en las condiciones de la legalidad franquista y fuera de 
una situación revolucionaria, sin caer en la burocratización y -
en una política reformista, deberemos, pues, conclnir que: 

—las CCOO actuales no son organización"de masas, pero sí son-
un organismo de frente único entre las dos organizaciones o c o ­
rrientes más importantes a escala nacional: el PC y el sindica--
lismo católico (ORT, principalmente). 

•-•el que agrupen a las dos corrientes más importantes del sec­
tor avanzado de la clase obrera hace que su capacidad de movili­
zación, en un contexto de fiàerte combatividad obrera y fomentan­
do las ilusiones democráticas de las masas, sea mayor que el que 
pueda poseer cualquier otro pequeño grupo que se hubiera atrevid 
do a desencadenar una iniciativa semejante. 
Por tanto la posición correcta de los revolucionarios debiera ha 
ber sido: 

-participacióaciñn en las movilizaciones de la jornada, 
así como en la lucha por la liberalizacion de los presos políti­
cos y contra los juicios a Isko y sus compañeros. 

-a partir de ello, denunciar las insuficiencias de la -
lucha antirrepresiva si no va. ligada a la denuncia de la justi­
cia burguesa y a la adopción de medidas concretas en las fábri­
cas (piquetes de huelga,etc.)» 

-insertar la lucha contra la represión dentro de un pro 
grama que incluya objetivos que pongan en cuestión las condicio­
nes de trabajo en las fábricas, el papel represivo de la CNS y -
que creen el terreno para la educación de la clase obrera entor­
no a consignas transitorias y socialistas. 

—proponer estructuras unitarias temporales de vanguar­
dia a militantes de otras corrientes en función de los temas rei, 
vindicativos señalados y no en base a una vaga "preparación de -
la revolución socialista". 



lio Creemos que esta problemática exige un debate intesiso d e n ­
tro del grupo "Comunismo" que defina claramente sus tareas en -
el prósimo periodos 

-Centrarse en los temas de propaganda fundamentales a de_ 
sarrcllar en los distintos sectores de intervención: campaña ••-
por el boicot a las elecciones sindicales} la ludia centra la -
represión y creación de frentes finióos con otras corrientesj la 
lucha contra la Ley de Educación} la propaganda antiimperialis­
ta (Vietnam, Palestina), etcc 

—esbozar los «ies de una táctica de c~-r.s truc cien de la — 
organización: la Juventud obrera como medie privilegiado, la zo 
nas meros controladas por el reforrnÍ3mo dentro del movimiento -
estudiantilo 

-iniciar el desarrollo de un programa de transición que-
responda a los distintos problemas que plantea la especificidad 
del capitalismo españolo 

»->discutirs en función de todo lo anterior, sobro la fun- . 
ción de las Secciones Obreras Rojas. 

«•analizar la evolución de las diversas corrientes del mo 
vimiento obrero: 

—la crisis del FCE 
«las diferentes organizaciones católicas 
— el mao'.smo 
—el movimiento estudiantil 

Maria y Gerardo (L.C) 

EUZKADI Y LA CUESTIÓN NACIONAL 

-La fuerte represión que el Estado franquista ha desencadenado-
contra los militantes de ETAt ha vuelto a plantear el debate- -
dentro de la extrema izquierda con respecto al problema vasco.— 
Intentaremos analizar lor orígenes y las razones que explican -
la aparición de un sentimiento autonomista en determinadas c a ­
pas sociales del PaÍ3 Vasco. 
-t• La especi.fi^idad del capitalismo español; 

Ya desde el principio? la introducción del modo de producción -
capitalista en España présenla rasgos particulares: la lucha --
contra la invasión musulmana a lo largo de ocho siglos marcó — 
profundamente al feudalismo español, al mismo tiempo que provo­
có la crisis de las instituciones fuedalec? (l)^ pero, por otro-
latío, las ciuGades no pudieron cesarrolarsc hasta adquirir una-
importancis semejórLte a las europeas0Esto hará que lo transir -\ 
ción del fuedalismo al capitalismo se produzca a traves de un -\ 
Estado absoluto más próximo al asiático que al europeoc 
Trotsky analizara muy claramente esto al recordar como la deca­
dencia de la España del siglo XX se ha 23a precedida de un gran -
pasaáo histórico, en ol qxxe a un periodo de auge del capital-
comercial y de la unificación progresiva de España$ sucedió una 
lenta descomposición. 13gada a la pérdida del monopolio cemer--
cial con Amorira y a la posterior independencia de las colonias,! 
Será, pues el fracaso de los intentos de revolución burguesa- - / 
realizados hasta el l8óo, el factor que reforjará las ya tradi- ' 
cional^s tendencias independentistes y centrífugas,. 
-Es en este contexto histórico como a finales del siglo XIX se-
produce la industrialización del País Vasco, siguiendo a los p±i 
meros pasos realizados en este sentido por la bjtrguesi.a catala­
na. De este modo, el hecno do que sé desarrolle la burguesía- -
principalmente en la periferia- fomentará los particularismos -
frente a un poder central que no refleja fielmente e?te cambio-
en la relación de fuerzas entre las distintas capas dominantes-



ya que la oligarquia agraria sc¿-¡/¡irS jugando un papel importante 
dentro del bloque én .«3 pjjd*ír« 
-»Posteirorment6g desde finales d^.'L XIX hasta la dictadura de Fri 
mo de Rivera en 1923 s i& fisión entre la oligarquia, agraria e -
industrial y la aparición 4el capital financiero? libados a la— 
buiegúesla europea, hará que la industrialisaci&a «le España &7àn 
ce, pero siempre enfrentada ^ fuertes obstáculos y negándose a-
la transforaación de la estructura agrària* 
La renuncia definitiva de los distintos gobiernos de las dos « 
primeras décadas del siglo XX, a realizar las tareas pendien™-
tes de la revolución burguesa* là existencia de ufe centralismo 
reaccionario que se apoya en instituciones retrógadas Costo la-
Iglesia, la negativa a una mínima reforma del campo, asi cerno-
la represión centra les particularismos de las distintas regio 
nes de España, todo ello hará :¡uo el periodo. revolucionario -
que se abre con la proclamación de la República en 193-1 ponga-
a la luz estas cuestiones pendientes, al mismo tiempo que mués 
tra Ea aparición de una nueva ciase, el proletariado, capaz de 
asumirlass. Así, Trotsky dirá de la cuestión nacional durante-
este periodo: "mientras que el separatismo de la burguesía ca­
talana no es más que el medio para ella de jugar con el gobier 

I no madrileño contra el pueblo vatalán y español, el separatis­
mo de los obreros y campesinos no es más que la cobertura de -
una revuelta más íntima, de carácter social", 

j -El periodo de la República y de la guerra revolucionaria que-
le sucede mostrarán claramente la diferencia entre los dos ti­
pos de separatismo: las burguesías catalana y vasca sólo q u e ­
rrán la autonomía para buscar mercados en otras partes de Euro 
pa y como instrumento de división.de los obreros, mientras que 
éstos harán acompañar las medidas autonomistas por la expropia­
ción de las empresas y la creación de organismos de poder obre 
ro. Pero tampoco ellos podrán llevar hasta el final sus objetiL 
vos, faltos de una dirección política. Será ante la incapacidad 
de ambas clases que reaparecerán una serie de tendencias peque 
ño-burguesas continuadoras del catalanismo democrático. 

^'• La cuestión nacional ba.jo el franquismo: 
-La victoria dei franquismo responderá a la necesidad del capi 
talismo español de recomenzar un periodo de industrialización-
que le permita prepararse a una iserecien adecuada dentro del-
mercado imperialista. Ello exigirá una fuprte represión contra 

1 todo embrión de oposición obrera y contra todo aquello que pon 

)ga en cuestión a la "unidad de España", por lo que las expre­siones cultarales particulares de las distintas regiones sufrí 
rán una prohibición feroz. 
-Desde "19bOv.'con los Planos de Estabilización y Desarrollo, la 
burguesía española ve con optimismo su entrada en el ,;neocapi-
talismo" europeo, gracias a la ayuda del imperialismo yanki; -
dentro de esta perspectiva, admitirá una cierta tolerancia de-
las luchas obreras y de los particularismos regionales. Sin era 
bargo, la radicalización del movimiento obrero, la crisis dsl-
"meocapitalismo" y los oanflActo* entre las distintas fraccio­
nes de la burguesía entorno al 'hec franquismo", hacen que se — . 
vuelva nuevamente a una dura política represiva. 

III. La cuestión va^ca en 3 970: 
-El País Vasco es una de las zonas, junto con Cataluña y Madrid 
más industrializadas de España. La importancia numérica del pro 
letaniado, asi coció la composición en su rr.ayoría emigrante de -
éste, hacen más compleja la problemática nacional(2)• 
-Es difiel aceptar, como dicen los de la ETA, que la nación vas 
ca esté explotada por el Estado español. Económicamente, el de-



sarrollo de Euska&i es iuy superior «i de la aayor parte del r.̂ s 
to de España. Por otro lado? la integración de la burguesía vas-

\ca der.tro del capitalismo español ectá evidenciada por su plantea 
ô I miento reaccionario de la cuestión nacionele 

-Considerantes qua Jas razones que explican, fundamentalmente la -
reaparición del sentimiento nacionalista en el País Vasco se re­
fieren ante todo a: 

—la fuerte represión contra el particularismo cultural de Euz 
kadi a través de la historia y agudizada con el granquismo. 
-la existencia de una? capas sociales, principalmente el semi 
proletariado, es de?ir, la pequeña burguesía rural en proce­
so de proletariazaciSn, en las que. la explotación ecenómica-
y cultural convergen de manera concreta, 

-los métodos radica.es empleados por la ETA que, aunque como -
base de actuación sean insuficientes, han dirigido sus obje­
tivos hacia elementos claramente impopulares, despertando- -
así una solidaridad dentro de amplias capas del pueblo vasco 

Finalmente, el hecho de que esta lucha se produzca dentro de un-
contexto internacional, la época de la decadencia imperialista, 
uno de cuyos rasgos específicos es la reaparición de movimientos 
autonomistas en los países imperialistas avanzados, que reflejan 
por un lado, la protesta de las minorías nacionales a expensas -
de las cuales ha sido realizada la unificación estatal xon las -
revoluciones burguesas; y por otro lado, el atraso de la revolu­
ción socialista en unos países donde las condiciones objetivas -
están maduras desde hace tiempo. 

IV. Baturaleza política de la ETA 
+La organización nacionalista ETA, surgida de un pequeño grupo — 
de estudientes radicalizados, muestra claramente la toma de con­
ciencia nacionalista de la pequeña burguesía vasca. 

pc ̂ ^ i Su ruptura con el PNV(partido de la burguesía vasca), poco tiem-
/* J po después de su fundación, inicia una progrsiva implantación de 

ETA así como el desencadenamiento de una serie de acciones térro 
ristas que culminarán con el ajusticiamiento de Melitón Manzanas 
cabeza de la represión burguesa y odiado por todo el pueblo vas­
co. 
Sin embasgo, el desgajamiento de una tendencia reclamándose sin-
amba jes del marxismo, a partir del 66, marcará la ambigüedad -
del revelucionarismo de ETA. Los militantes expulsados por "espa 
ñolismo" no harán más que insistir en la necesidad de unificar -
la lucha del pueblo vasco con la del proletariado español. Esto, 
si bien es reconocido formalmente por la F.TA, es negado por su -
propaganda entorno a las ilusiones de una "revolución vadea" a -
través de un Frente Nacional, que posteiromente llevaría al....-
socialismo. 
En ETA vemos el reconocimiento del papel dirigente del proleta--
riado en la revolución vasca, pero al mismo tiempo, la ausencia-
de una intervención organizada en el movimiento obrero, que no -
sea la subordinada a las acciones militares como táctica princi­
pal de lucha o a las de formación en la cultura vasca. 
Todo ello deriva de la ambigüedad de ese Frente Nacional que pre 
tenden crear, así como su rechazo práctico de la construcción de 
una organización unitaria del proletariado a escala española. 

V. La_posic£ón de los revolucionarios ante la cuestión vasca y -
ante~Ta represión de los militantes de la ETA 
4-La tradicional actitud do los marxistas ante la cuestión nacio­
nal debe ser propaga da nuevamente: el desarrollo actual de las-
fuerzas productivas en España y a escala internacional no hace -
más que reforzar la comunidad de intereses del proletariado mun­
dial. Pero el proceso de unificación de todos los trabajadores -
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no puede ejercerse por la coacción, sino por la unión libra-
En el caso de España y Euzkadl, debemos :r.f iptír en; 

—la necesidad de una organización qu« agrupe a todo el prole­
tariado de España por enrima de los particularismos nacionales« 

«La inserc-;ior de la lucha por la libre nutodeterainaciòn del 
pueblo vasco dentro de la luona por la revolució^ socialista, 

-respetar el derecho cié separsciór., porc propugnar un Estado-
obrero único a escala esu.̂ fioü a T el c"^l deberá conceder una aiii--
plia autonomía a Euzkadi» 
Por otro lado, cor. respecto a lea inicios a los militantes de — 
ETA, débenos denunciar la represión a gue so hallj&n sometidos: 

a)_ ercplicandc el marco en que se sitúa esta desarticulación ~ 
del nacionaliynio vascc, es detir, dentro de una fuerte represión 
contra todo el movimiento obrero» 

b) apoyo y potenciación de acciones antirrepresivas en las fá 
bricas y universidades, a traves de platafornas unitarias de van 
guardia (el "Socorro Ro.jo") 

c)difundir nuestras tesis sobre la cuestión vasca. 

(l)-V^r articulo de Vitale 
(2)-0breros industriales en Vizcaya: .223.GlMen 1967) 

" " " Guipúzcoa:133,059 (en 196?) 

Gerardo (L.C,) 
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